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Capítulo 1

––––––––

Zim observó la forma en que las brasas anaranjadas saltaban de la pira funeraria mientras inhalaba el humo acre. La ceniza incandescente se arremolinaba a su alrededor antes de partir hacia el cielo en olas de aire cálido. El cuerpo de Symbothial, desecho por los dedos de las llamas, regresaba, ceniza a ceniza, a las montañas que protegían a Velonia. 

El príncipe dragón se dirigió a su madre. Las escamas plateadas de la reina reflejaban el fuego y, por un momento, Zim casi pensó que iba a quemarse la mano con garras cuando la colocó sobre el brazo de ella. 

—¿Madre? Symbothial, mi amado primo, ha realizado su último vuelo alrededor de nuestra maravillosa ciudad. Somos los únicos que permanecemos aquí afuera. Todos han presentado sus respetos y se han marchado. Por favor, permite que te lleve adentro.

Jazmonilly miró con ojos tristes a su hijo. 

—Recuerdo el momento en que tu primo eclosionó; fue una ocasión gozosa. —Jaz se permitió que la más pequeña de las sonrisas suavizara su rostro antes de que el enojo la borrara—. No puedo creer que se haya ido, y de una manera tan violenta. Es el primer dragón que ha sido asesinado en cientos de años, ¿y para qué? —Sacudió la cabeza, pero permitió que Zim la guiara hacia la montaña que era su castillo.

Después de escoltar a Jaz a sus aposentos, Zim se dirigió hacia la sala de recepción privada de su padre, en donde continuaba el debate en curso sobre qué hacer con Bronwyn y la pantera. En discusiones previas, Agmunsten había dado a entender que sabía más de lo que podía decir y Zim coincidía en que aún no debían matar a los asesinos, pero Jaz no estaba de acuerdo. Si fuera por su madre, los cautivos ya habrían sido ejecutados antes del funeral de Symbothial. Zim se alegraba de que su madre necesitara un descanso y que no fuera a asistir a la reunión.

Se detuvo delante de las puertas dobles e inhaló. Conocía la postura de todos con respecto a la situación y no todos pensaban igual. La manija de acero giró con facilidad en su garra gigante y escamosa y la puerta se abrió en silencio. Zim atravesó la antesala débilmente iluminada hacia la sala de recepción principal de su padre. Un candelabro que acunaba decenas de velas colgaba sobre una larga mesa de piedra. La piedra era del color de la miel salpicada de hormigas, el mismo color del piso y, como la mayoría de los muebles en el castillo, estaba tallada de la piedra misma de la habitación. 

El rey Valdorryn, el padre de Zim, estaba sentado a la cabeza de la mesa, descansando un codo sobre la losa, su barbilla acunada con una mano mientras las largas garras de la otra golpeaban la piedra pulida. Zim nunca lo había visto tan indeciso.

—Así que, padre y rey mío, ¿qué decisiones han sido tomadas, si es que se ha tomado alguna? 

Zim se sentó a la derecha de su padre y miró a Agmunsten, quien estaba sentado frente a él y tenía unos círculos oscuros debajo de los ojos por la sanación que le había estado administrando a Árcon. El rey Edmund estaba sentado a un lado de Agmunsten. Junto a Zim se encontraba otro dragón: Bertholimous. Bertholimous era el consejero de Valdorryn y el Maestro de guerra; estaba encargado de entrenar a los dragones en el combate y decidir las tácticas en caso de una guerra. Lo llamaban Bertholimous o Maestro.

El rey dragón se enderezó en su banca y miró a su hijo. 

—¡No se ha tomado decisión alguna! Estoy perdiendo la paciencia. Todos nos hemos reunido, talianos y dragones, para hablar sobre la inminente invasión gormona, pero ahora estamos atascados en este otro asunto. No hemos decidido si la muchacha reinista y la pantera deben ser liberados. Todos sabemos lo que piensa Agmunsten. Bertholimous aconseja precaución, el rey Edmund no desea que los ejecuten y yo no veo ninguna forma evidente de avanzar a estas alturas. Si libero a la muchacha y a la pantera sin una buena razón, tu madre nunca me va a hablar de nuevo. Y, para ser sincero, hijo, me siento inclinado a estar de acuerdo con que lo que ha ocurrido es imperdonable. —Valdorryn dirigió sus ojos encendidos hacia Agmunsten—. Así que, reinista, dime de nuevo por qué no debería matar a los asesinos.

Los ojos de Agmunsten se abrieron aún más ante la repentina contundencia del rey dragón y su robusto cuerpo se tensó. Sabía que no podía alargar esto por mucho más tiempo. Agmunsten era un poderoso reinista con cientos de años de experiencia, más sabio que cualquier otro, pero no era invencible, no ante un dragón. Bronwyn y Sinjenasta estarían muertos en unos cuantos días si no ofrecía una buena razón para salvarlos. Pero, ¿cómo decir lo que sabía sin exponer el papel de Drakon, el dios dragón, en este asunto? El dios dragón ya hubiera aclarado todo a estas alturas si quisiera que supieran de su participación.

Agmunsten se rascó la cabeza y suspiró. 

—¿Así que mi palabra como primer reinista no tiene influencia alguna aquí? ¿No vas a confiar en mí simplemente?

El rey Valdorryn sacudió la cabeza. 

—Sabes que no puedo. ¿Qué estás escondiendo, Agmunsten? ¿Vale la pena la vida de la humana?

—Es muy posible. ¿Estás seguro de que no puedes perdonarlos con solo mi palabra?

—No. Symbothial era un miembro de la familia real: mi familia. No solo eso, sino, ¿qué mensaje les estaremos enviando a nuestros enemigos? ¿No se te ha ocurrido que alguien les ordenó que hicieran esto? No es posible que la muchacha haya planeado todo esto ella misma y todos sabemos que no fue un accidente o en defensa propia —Valdorryn dijo y miró fijamente a Agmunsten, desafiándolo a contradecirlo.

—Bueno, tienes razón: ella no fue la instigadora. Sé quién lo fue, pero dudo que me vayas a creer.

Todos se inclinaron hacia Agmunsten y este deseó no haber dicho nada. Pero, ¿qué otra opción tenía? Si Valdorryn reaccionaba de la forma en que él creía que lo haría, Bronwyn y Sinjenasta morirían y la lucha del Círculo contra los gormones sería inútil. ¿Por qué no podía ser esa razón suficiente para el rey? Agmunsten maldijo en silencio el poder que la reina dragón tenía sobre su esposo. Si no fuera por su interferencia, Bronwyn estaría libre ahora.

—Bronwyn y la pantera se han vinculado. Supongo que fue la pantera la que estaba tratando de matar a Symbothial y Bronwyn tan solo estaba ayudando.

—¿Tan solo ayudando? Lo haces parecer como si hubieran estado preparando una comida juntos. Tan solo ayudó a asesinar a un dragón, y dentro de Velonia, el último lugar donde deberíamos sentirnos inseguros —el rey Valdorryn resopló con su nariz. Agmunsten comenzó a preocuparse de que si el rey volvía a abrir la boca, el fuego saldría a latigazos.

Zim rompió el peligroso silencio—: ¿Entonces por qué mató la pantera a mi primo?

Agmunsten se aclaró la garganta—: Tal vez lo que deberías estar preguntando es el nombre de la pantera.

—¡Por el amor de Drakon, ya escúpelo! Ya no tengo paciencia, no mientras estamos lamentando la muerte de mi sobrino. Si no recibo tu respuesta en esta ocasión, mandaré ejecutar a tu reinista y a su creatura esta noche.

Nadie había visto ese lado del rey dragón antes.

La piel de Agmunsten se erizó como respuesta a la tensión que estaba vibrando en la habitación. Inhaló y dijo—: Sinjenasta.

Las escamas de los dragones palidecieron; el color parecía haber sido absorbido hacia adentro, desapareciendo con rapidez. Era un fenómeno del que Agmunsten había oído hablar, pero nunca había presenciado. Los dragones podían cambiar de color, aunque usualmente solo ocurría cuando estaban muy agitados. El reinista mayor había escuchado que, durante la última batalla contra los gormones, legiones de dragones del color de las llamas habían salpicado el cielo.

Valdorryn abrió la boca y la cerró de nuevo. Miró a su consejero y a su hijo. Nadie dijo nada. Los dragones eran difíciles de interpretar y Agmunsten no tenía idea de si le creían o no, aunque el silencio era una buena señal.

El rey dragón sacudió la cabeza, como si quisiera despejarla. Miró a Agmunsten. 

—¿Estás diciendo que es el Sinjenasta: el humano que Drakon convirtió en dragón para sacrificarlo durante la primera Guerra Gormona?

—Eso es exactamente lo que estoy diciendo —Agmunsten resistió el impulso de sacudir la tensión fuera de sus adoloridos hombros.

Bertholimous inclinó la cabeza a un lado y dijo—: Pero yo creía que era solo una historia, un mito para hacer que los dragones se sintieran en deuda con los humanos. Y además, muchos dragones no han escuchado la historia. Yo la conozco solo porque la leí mientras estudiaba para convertirme en Maestro de guerra.

—Me temo que no lo es —dijo el reinista—. De hecho, es un mito que hace que los humanos le teman a tu dios. Drakon traicionó a Sinjenasta. Este se abstuvo de explicar que, para poder derrotar a los gormones, aquel tendría que sacrificarse a sí mismo. No sé qué es lo que ha estado haciendo, o dónde lo ha tenido guardado Drakon, o ni siquiera por qué está aquí ahora, pero lo está y está vinculado con Bronwyn. No dudo que lo que sea que haya ocurrido, haya sido ordenado por Drakon. —Agmunsten le dirigió una mirada al rey dragón—. Así que, Valdorryn, ¿a quién preferirías hacer enojar: a la reina Jazmonilly o a Drakon?

El rey dragón entrecerró los ojos. 

—¿Cómo sabes que es él, eh? No estabas vivo durante la Guerra Gormona. ¿Cómo puedes saberlo?

Agmunsten apretó los puños y los volvió a relajar. 

—Bronwyn me dijo su nombre y, cuando lo interrogué, a él solo le faltó admitir que Drakon estuvo involucrado. Tengo formas de saber cuando las personas están diciendo la verdad. Mira, Valdorryn, sé que es difícil para ti aceptar esto, que es posible que tu dios haya querido que uno de los tuyos fuera asesinado. Pero, si tengo la razón, ¿qué nos dice eso?

Zim escuchó y supo a dónde se estaba dirigiendo Agmunsten. Recordó haber descubierto que las torres no habían sido cargadas de manera adecuada y la reacción de Symbothial cuando lo confrontó. Su color regresó, pero fue con voz triste que respondió al reinista mayor—: Mi primo nos traicionó. —Zim volteó a mirar a su padre—. Sé qué es difícil para ti creerlo. No quería pensarlo tampoco, pero ya no puedo seguir ignorando los hechos. Symbothial no estaba manteniendo las torres de forma adecuada. Era su trabajo y todos sabemos lo importante que es. Cuando las revisé hace poco tiempo, los ríos de tres de las torres estaban bloqueados... más que suficiente para dejar pasar a cualquier gormón. Cuando hablé con él, actuó como si no tuviera importancia.

—Eso no es suficiente para condenarlo. Tal vez solo estaba siendo descuidado porque hemos estado seguros por tanto tiempo; es fácil volverse complaciente —la voz del rey Valdorryn se apagó mientras iba perdiendo la energía para crear excusas. Tenía que admitir que solo podía tomar una decisión y estaba temiendo tener que explicárselo a su esposa. 

El rey dragón se irguió en su asiento y miró a Agmunsten a los ojos. El reinista mayor juró que podía ver pequeños relámpagos chisporroteando en los ojos oscuros del rey dragón. 

—Ante ustedes declaro que perdono a Bronwyn y Sinjenasta por... por asesinar, ahem, matar a mi sobrino, Symbothial. Aún me siento reacio a liberar a tu reinista y al títere de Drakon. De hecho, no los dejaré libres hasta que me prometan que no habrá más matanzas de dragones dentro de Velonia. Si no pueden prometer esto, se pueden quedar encerrados. Bertholimous, por favor, lleva contigo a Zim y a Agmunsten y asegúrate de que esta promesa sea hecha. Si así ocurre, haz arreglos para que les sean otorgadas habitaciones a Bronwyn y la pantera. —Valdorryn se puso de pie—. Los veré a todos mañana, si sigo vivo. Me voy a explicarle el asunto a la reina Jazmonilly.

Agmunsten se aclaró la garganta. 

—Gracias, rey Valdorryn. —Pasó saliva y se atrevió a hacer otra petición—. Si no te importa, me gustaría mantener la identidad de Sinjenasta en secreto, especialmente de Bronwyn.

El rey dragón asintió y salió arrastrando los pies, sus hombros se iban agachando aún más con cada paso. Los otros lo miraron partir con simpatía, aliviados de que no fuera su trabajo informar a la madre de Zim sobre la decisión. 

Bertholimous habló sobre su hombro mientras seguía al rey y cruzaba la puerta—: Está bien, vamos a terminar con esto de una vez. Veamos si podemos liberar a Bronwyn y a Sinjenasta.

El Maestro de guerra caminó con rapidez. Tenía muchas preguntas que hacerle a Sinjenasta. ¡Qué suerte! Estaba a punto de hablar con la única criatura que había sobrevivido a la Guerra Gormona. La información que Sinjenasta podía darle podría marcar la diferencia entre desterrar a los gormones por segunda vez o morir en el intento.


Capítulo 2

––––––––

Bronwyn yacía en la oscuridad, separada del frío suelo de piedra por una gruesa cama de paja. Mantenía los ojos cerrados, en la oscuridad daba lo mismo, porque no tenía deseo alguno de recordar en dónde estaba; como si pudiera olvidarlo. Los pensamientos de Sinjenasta sonaban en su mente de forma intermitente, pero ella lo ignoraba, ya que no sabía cómo bloquearlo para que no le hablara.

La única forma de distinguir el tiempo era por la entrega de sus comidas. Los dragones eran generosos, tomando todo en cuenta. Les daban tres comidas al día a los cautivos. Según los cálculos de Bronwyn, habían estado encerrados durante seis días. Habían sido los seis días más largos en la vida de la joven reinista. Se negaba a comer y se veía asediada por pesadillas de Symbothial cada vez que dormía. Cada vez que despertaba de uno de esos sueños vívidos, esperaba ver la espada en su mano y la sangre que se esparcía del cadáver flotante del dragón.

—¿Bronny? ¿Escuchas eso? Creo que alguien viene; y no es hora de una comida.

A pesar de querer pretender que no podía oírlo, Bronwyn escuchó. Unas voces apenas perceptibles se colaron por la puerta y ella tembló. ¿Sería tiempo de morir? Luchó contra el impulso de acurrucarse en posición fetal y fingir que dormía y se sentó: quería reconocer que merecía morir. La reinista no lucharía contra esto: había matado a sangre fría y quería redimirse. Tal vez, y solo tal vez, encontraría paz una vez que se uniera al dragón en un sueño interminable. Recordó aquel momento en que estuvo parada frente al acantilado, el día en que comenzó su viaje, y se arrepintió de no haber saltado. Si lo hubiera hecho, nada de esto hubiera ocurrido. Hubiera preferido que la única persona a la que hubiera asesinado fuera a ella misma. Dioses, te odio, estúpida vaca. Esto es tu culpa. ¿Por qué no saltaste? Se reprendió a sí misma.

La puerta se abrió y Agmunsten entró, sosteniendo una lámpara frente a él. Bronwyn parpadeó y se protegió los ojos con la mano. Agmunsten se puso en cuclillas y colocó la lámpara sobre el piso. La miró a los ojos. 

—Bronwyn, ¿me recuerdas?

Ella asintió. 

—Es el reinista mayor, Agmunsten.

—Sí. He estado conversando con el rey Valdorryn y ha aceptado perdonarte a ti y a Sinjenasta.

—Pero no. No. No puede. —Las lágrimas se desbordaron sobre sus mejillas.

—¿No entendiste lo que dije? No va a mandar ejecutarlos. Ha ordenado que los liberen, aunque deben hacer una promesa.

—Sí entendí. Pero merezco morir. Ayudé a matar a ese dragón. Soy una asesina y merezco que me castiguen.

Agmunsten apreciaba que Bronwyn se sintiera culpable y le daba gusto que así fuera, pero no tenía tiempo que perder. Había sido un esfuerzo monumental hacer que Valdorryn aceptara, sin mencionar el secreto que había tenido que conceder para convencerlo. Las piernas de Agmunsten temblaron por estar agachado por tanto tiempo. Se puso de pie y miró a la muchacha. 

—Ahora, escucha. Sé que no te levantaste la otra mañana y simplemente decidiste que querías matar a Symbothial. Sé que Drakon desempeñó un papel muy grande en esto. —Levantó la mano cuando Bronwyn abrió la boca—. Solo déjame terminar. Vas a tener que lidiar con tu culpa. Considérala como parte de tu entrenamiento como reinista. No pensabas que iba a ser una vida sin tener que matar, ¿o sí? Por el bien del Círculo, de Avruellen y de toda Talia, necesitas estar agradecida por haber sido perdonada. Quiero que te levantes y me prometas que no asesinarás a otro dragón.

Bronwyn dudó. Aun cuando le costaba trabajo aceptar lo que Agmunsten decía, escuchar el nombre de su tía fue como una cachetada. Avruellen no la perdonaría si se daba por vencida, sin importar la razón. ¿Y dónde estaba su tía? ¿Estaría bien? Se levantó con cautela, tomando un momento para recuperar el equilibrio. Miró a Agmunsten. 

—Prometo que no asesinaré a ningún otro dragón. Lo siento mucho—. Bajó la mirada. 

—Está bien, niña, pero recuerda: te voy a estar observando. Si Drakon o Sinjenasta te piden que hagas cualquier otra cosa, consúltalo primero conmigo.

Bronwyn asintió y dejó que Agmunsten la guiara fuera de la celda. Cuando vio que la puerta de la celda de Sinjenasta estaba abierta, preguntó en dónde estaba.

—No lo sé. Espero que con el Maestro de guerra.

Agmunsten se detuvo a un lado de Bronwyn para revisar la celda vacía por sí mismo. No había esperado que Bertholimous obtuviera la promesa de Sinjenasta tan pronto. El reinista mayor le dio vueltas a la punta de su barba con unos dedos elegantes y esperó que todo estuviera bien. 

Aún cansado por los días de intentar sanar a Árcon, se dio la vuelta despacio y caminó hacia las escaleras que llevaban a los niveles superiores de Velonia. 

—Sígueme, Bronwyn. Vamos a ir a ver al rey de los dragones.

A Bronwyn le dio gusto que Agmunsten se tomara su tiempo. Esto le permitió observar la grandeza del castillo montañoso y la distrajo de pensamientos depresivos. Muebles suntuosos, colocados en intervalos, adornaban los pasillos, pero la belleza provenía del entorno natural. La piedra pulida contrastaba con la piedra áspera. Unas delgadas venas de oro recortaban un camino resplandeciente a lo largo de las paredes y le recordó a Bronwyn la piel brillante del lago sagrado. En donde esperaba ver techos bajos y opresores, había cúpulas elevadas, en las cuales se quemaban cientos de velas en pequeños nichos tallados por los dragones.

Agmunsten se detuvo y abrió mucho los ojos. Bronwyn chocó con su espalda. 

—Ups. Lo siento. No estaba viendo por dónde iba. ¿Es aquí en donde está el rey? —La joven reinista no podía ver ninguna puerta y se preguntó si el rey estaba escondido detrás de una puerta invisible operada por el poder del Segundo Reino.

—No, querida. Algo ha ocurrido. El rey tendrá que esperar. 

Cuando Agmunsten se movió esta vez, fue con la prisa de un joven ansioso. 


Capítulo 3

––––––––

Agmunsten entró apresuradamente por la puerta abierta y Bronwyn se quedó atrás. Tomó un paso vacilante hacia la habitación y vio que Agmunsten ya estaba sentado en una silla junto a la cama, sus manos colocadas sobre la cabeza de otro hombre; unos cabellos blancos sobresalían de entre sus dedos. Bronwyn sintió una sensación de familiaridad mientras estudiaba al paciente. Interrumpió sus divagaciones cuando se dio cuenta de que había alguien más en la habitación.

Se dio la vuelta para ver a un hombre joven, como de su edad, que la veía a su vez. Una rata estaba sentada sobre su hombro. Aun cuando sabía que nunca antes lo había visto, algo en él llamó su atención. Algo le susurraba que lo conocía. Su sangre vibraba en sus venas, diciéndole que era evidente si tan solo miraba detenidamente. Vio un destello de un corpulento dragón alzándose frente a él, su boca lo suficientemente grande como para comérselo de un bocado. Bronwyn se estremeció. Era el mismo dragón de sus pesadillas; las que la habían dejado gritando el nombre de Avruellen. Parpadeó y la imagen desapareció.

Una voz rasposa, apenas más alta que un susurro, dijo: 

—Ah, Bronwyn, te presento a Blayke. Es mi aprendiz. Y el pequeñín es Colmillo —hizo una pausa para recuperar el aliento—. ¿Me reconoces, muchacha?

Bronwyn se dio la vuelta y vio que las manos de Agmunsten estaban relajadas sobre su regazo. El otro hombre, el que había hablado, estaba recargado sobre sus almohadas, pero sus ojos brillaban con el fulgor de los símbolos del Segundo Reino. 

La boca de Bronwyn formó un círculo y empujó su barbilla hacia afuera. 

—¡Eres Árcon! Ahora lo recuerdo... de la reunión del Círculo. 

Por primera vez en muchos días, su frente estuvo libre de arrugas, sus preocupaciones olvidadas por un corto tiempo.

Él rio—: Así es. ¿Tu tía no está aquí?

—No —ella bajó la mirada hacia sus botas.

—¿Está bien? ¿Sabes en dónde está?

—No, señor, no lo sé. La última vez que la vi fue cuando Sinjenasta me llevó con él.

Árcon se incorporó y se inclinó hacia ella. 

Agmunsten detuvo la pregunta de Árcon negando con la cabeza y colocando la mano sobre su brazo. 

—Ya es suficiente por ahora, Árcon. Tú y yo tenemos cosas de qué hablar. Necesito contarte qué es lo que ha estado ocurriendo. Los aprendices deberían estar recibiendo algunas clases, me parece. Y conozco justo a la persona, o al dragón, para hacerlo. —Se volteó hacia Bronwyn y Blayke—. Está bien, vengan conmigo.

—Eh, ¿Agmunsten?

—Sí, Blayke.

—¿Puedo cenar primero? Me estoy muriendo de hambre.

—Mmm, yo también.

Era la primera vez que Bronwyn se había sentido hambrienta desde que había entrado a Velonia.

Árcon rio hasta que un espasmo de tos superó su alegría. 

—¿Ves con lo que tengo que lidiar?

—Hmm, eso me recuerda —dijo Agmunsten—, debería presentar a Arie y a Bronwyn. Pueden cenar y tomar sus clases todos juntos. Descansa, Árcon, regresaré pronto para terminar nuestra plática —dijo y le envió un mensaje mental a Arie para que lo alcanzara en el salón comedor más pequeño.

Mientras caminaban, Bronwyn le preguntó a Blayke—: ¿Nos hemos visto antes? Te me haces conocido. —Bronwyn sonrió—. ¡Es verdad! Eres el aprendiz de Árcon. Zim te comió durante la reunión. 

Blayke la miró con las mejillas rojas. 

—Sí, sí, anda y ríete. Al menos no asesiné a alguien.

Fue el turno de Bronwyn de sonrojarse. 

—Tienes razón. Lo siento. Siempre hablo antes de pensar. Mi tía dice que eso me meterá en problemas algún día.

Blayke sonrió. 

—Está bien. Yo también lo siento. Si no te importa que pregunte, ¿cómo terminaste aquí y, bueno, tú sabes? No tienes que contestar si no quieres.

—Está bien —Bronwyn se estremeció mientras recordaba los gritos de Symbothial—. Estaba de camino aquí con mi tía, Avruellen, y Sinjenasta me llevó con él. Vinimos aquí y nos vinculamos; luego él tenía que matar al dragón. Yo le dije que no quería hacerlo, así que lo intento él solo. El dragón lo estaba ahogando y no podía dejarlo morir, así que salté al agua y maté al dragón.

—Wow, lo haces sonar tan simple. ¿No te sientes culpable?

Bronwyn dejó de caminar y miró a Blayke. 

—Por supuesto que me siento culpable. ¿Qué quieres que diga? ¿Que casi no he dormido desde ese momento, que no puedo sacarme de la cabeza la imagen de la sangre o los gritos, que desearía que los dragones me mataran de una vez? —Bronwyn casi gritó lo último; sus manos formaban puños al final de sus brazos rígidos. Quería regresar a la celda, estar sola con su miseria y autocompasión.

Blayke y Agmunsten se detuvieron. Blayke la miró fijamente con la boca abierta y Colmillo se asomó desde su bolsillo. Agmunsten caminó hacia donde estaba Bronwyn y puso las manos sobre sus brazos, su voz baja y consoladora. 

—Bronwyn, mírame. Sé que te sientes culpable, y deberías sentirlo, pero no puedes permitir que asfixie tu espíritu. Matar es parte del trabajo de un reinista, probablemente la peor parte. No sé por qué, pero lo que hiciste era algo que tenía que hacerse para que Talia pueda sobrevivir. No culpes tampoco a Sinjenasta; él hace lo que le ordenan. Tienes mi permiso para lamentarte por otro día, pero después quiero que dejes de obsesionarte y te concentres en lo que necesitamos hacer. Necesitas desarrollar tu fuerza como reinista. El Círculo necesita que tú y Blayke estén preparados cuando nos enfrentemos a los gormones. Si no lo están, todos moriremos. Sentirte mal por ti misma te debilitará.

—No sé si pueda. —Buscó en sus ojos algo de fuerza que pudiera tomar prestada. Deseó que Avruellen estuviera ahí. El dragón ocasional que pasaba a un lado de ellos ignoraba a los humanos, ya que prefería no involucrarse con sus problemas triviales.

—Siento decirte que no eres la única que ha tenido que matar. ¿Cuántas personas crees que he matado? ¿O tu tía? ¿Crees que ella está libre de culpa? Mira a Blayke. ¿Qué crees que ha tenido que vivir para llegar aquí? ¿Crees que no ha cometido sus propios errores, que no tiene su propia culpa con la que lidiar? Todos tenemos nuestras cargas y todos tenemos que salir adelante. Es mejor que unos cuantos de nosotros sintamos culpa a que los gormones consuman a toda Talia. Hiciste lo que tenías que hacer y aquellos que importan lo entienden. Vamos; es hora de cenar. —Apretó con gentileza su brazo y encabezó la marcha.

Agmunsten los llevó al más pequeño de los comedores de los tres que había en el castillo de los dragones. Dos largas mesas de madera estaban colocadas de forma paralela, una junto a la otra. Talladas en ambos extremos de la habitación rectangular, había dos chimeneas, dentro de las cuales Bronwyn hubiera podido estar de pie. Las paredes de textura áspera habían sido pintadas de un color ocre profundo. Una hilera de ventanas miraba hacia el valle, donde la luz de la luna pintaba de plateado a los árboles y unos pequeños cuadrados de luz del color de la miel los miraban desde las viviendas dispersas. El techo era más bajo que en muchas de las otras habitaciones y Bronwyn calculó que los dragones más altos tendían que agacharse para poder caber.

Las velas en los candelabros de pared bañaban el espacio con una luz cálida. En el otro extremo de la habitación, un niño con cabello de color caramelo que le llegaba a los hombros, y con ropas sencillas y grises que colgaban de su cuerpo largo y delgado, estaba sentado frente a un dragón verde, cuyas escamas reflejaban las alegres llamas de la chimenea. Bronwyn casi aplaudió cuando vio a Sinjenasta recostado frente a la hoguera crepitante, descansando la cabeza sobre sus enormes patas; su pelaje del color de la medianoche brillaba en un resplandor ardiente. La pantera levantó la mirada.

El dragón dijo: 

—Hola, Agmunsten. Veo que has traído a algunos jovencitos contigo.

La risa de Agmunsten fue breve. 

—No solo los he traído conmigo. Los voy a dejar contigo. Esperaba que pudieras llevarlos a ver a Arcese después de la cena. Me gustaría que aprendan sobre esa magia del elemento vital de Talia que ustedes usan. No sé mucho al respecto y siempre es útil poder tener otra perspectiva.

—Por supuesto, Agmunsten. Será un placer —Bertholimous asintió, moviendo su cabeza gigante con una gracia mesurada que Bronwyn jamás hubiera sospechado que los dragones pudieran poseer.

Agmunsten miró a Arie. 

—¿Confío en que te has estado comportando?

—No puedo creer que me esté preguntando eso. Me comporto mejor que usted la mayor parte del tiempo.

—¡Já! De hecho, así es. Los veo después. Voy a regresar a platicar con Árcon. Gracias de nuevo, Bertholimous.

Agmunsten partió y Blayke se trepó a la banca que estaba a un lado del dragón, mientras que Bronwyn se sentó a un lado de Arie; los pies de ambos aprendices colgaban a centímetros del piso. 

—Hola. Soy Bronwyn. —Se obligó a ver a Bertholimous a los ojos. El deseo de disculparse por el asesinato de Symbothial fue superado por su miedo y vergüenza. Bronwyn pensaba que todos los dragones debían de odiarla: la mujer que era un recordatorio constante de la muerte del dragón. Deseaba estar en cualquier lugar menos en Velonia.

El dragón parecía haber leído su mente. 

—Lo sé, Bronwyn. —La profunda voz del dragón no contenía malicia alguna. Su timbre melódico se sentía como la caricia reconfortante de un arroyo fresco en un día caluroso—. He tenido una buena plática con Sinjenasta y me explicó todo. Lo único que yo haría si fuera tú, sería evitar a la reina, aunque es probable que te mande llamar pronto.

Arie le dio unas palmaditas en la espalda. 

—No te preocupes; me aseguraré de que no te coma.

Bronwyn vio la sonrisa de Blayke y pensó que debían de estar bromeado; pero, ¿y si no lo estaban? Las ganas de vomitar se volvieron inminentes. 

Sinjenasta habló en su mente: Pequeña cachorra, no temas. Nadie se va a comer a nadie. Toma una respiración profunda. Todo está bien. Los ojos de la pantera se cerraron parcialmente en lo que parecía ser una sonrisa.

Blayke dijo: 

—Tengo hambre. ¿Cuánto falta para la cena?

—¡No me veas a mí cuando digas eso! —Bronwyn rio por primera vez en semanas y todos se le unieron. De forma inesperada, Bronwyn sintió que estaba entre amigos.

Una dragona apareció en la puerta y el corazón de Bronwyn dio un vuelco. Esta dragona era más pequeña de lo que recordaba que Symbothial había sido (y ciertamente más pequeña que Bertholimous), con escamas de un amarillo pálido que brillaban en la luz de las velas. Aromas apetitosos flotaron de las charolas que traía consigo y Bronwyn se dio cuenta de que no podía ser la reina, no sirviendo la cena. Se relajó.

—Ah, Guildelea, gracias —Bertholimous se puso de pie e hizo una reverencia.

Ella colocó la charola sobre la mesa y puso los platos llenos frente a todos, incluyendo Sinjenasta, quien comió frente al fuego. 

—Coman, jóvenes humanos. Si desean más, háganselo saber al Maestro Bertholimous —. Ellos le agradecieron y ella se retiró.

Bronwyn abrió la boca de nuevo, miró a Bertholimous y la cerró, interrumpida por Arie, quien se metió un bocado de guisado de carne a la boca y comenzó a hablar. 

—¿Alguna de las dragonash tienen cuernosh? —Un pequeño pedazo de zanahoria voló sobre la mesa y aterrizó en la mano de Blayke.

—¡Qué asco! Cielos, Arie. No hables con la boca llena. —Blayke se limpió el dorso de la mano en su túnica.

—Buena observación, Arie —dijo Bertholimous—. Los dragones machos tienen muñones de cuernos hasta que alcanzan los cincuenta años; entonces comienzan a crecer. Solo tenemos un par, así que tenemos que tener cuidado con ellos. En tiempos de guerra, es común que muchos de los machos pierdan uno o ambos cuernos en la batalla. Es un reflejo de los tiempos de paz de los últimos años el que la mayoría de los dragones machos tengan ambos cuernos. Las hembras no los desarrollan.

—¿Las dragonas luchan cuando hay una guerra? —Bronwyn esperaba no estar sobrepasando ningún límite. No estaba segura qué ofendería, o no ofendería, a un dragón, y como ya había logrado quedar mal con uno de los dragones más importantes, la reina, estaba teniendo cuidado de no agregar a otros dragones a la lista de "Dragones que quieren matar a Bronwyn". Dioses, espero que esa lista no exista.

—No. Son demasiado valiosas para arriesgarlas. Las cosas tendrían que estar bastante desesperadas para que las involucráramos. Su trabajo es incubar huevos y hacer que Velonia funcione sin problemas.

Bronwyn no respondió. Miró a su alrededor mientras los chicos comían, ajenos a lo que el dragón acababa de decir. Típico. El tema no les preocupaba: ellos podían hacer lo que querían, cuando querían. Contemplar una vida de quedarse en casa, no hacer nada más que incubar huevos y servir la cena, no era algo que Bronwyn considerara divertido. Desde que había comenzado este viaje con Avruellen, sus ojos se habían abierto a una vida de posibilidades y aventura. Aunque había momentos que hubiera preferido olvidar, había experimentado algunos de los mejores momentos de su vida. Se preguntaba si las dragonas estaban felices con su situación; quién sabe, tal vez lo estaban.

Después de una charla bulliciosa, terminaron de cenar y Bertholimous se puso de pie. 

—Bueno, humanos, es tiempo de ir a trabajar. Los voy a llevar a ver a una de nuestras reinistas: la princesa Arcese.

Bronwyn casi se sintió feliz, solo por un minuto, porque no iba a ir a directamente con la reina, hasta que se dio cuenta de una cosa. 

—¿Quiere decir que es la hija de la reina? —Bronwyn palideció.

—Exactamente. Vamos.

Mientras caminaban, Bronwyn se demoró al final de la fila. Sinjenasta la alcanzó y acarició su mano con el hocico. Todo va a estar bien. Lo prometo.

Ella lo miró y dijo en voz alta: 

—Me sentiría mejor si no sonara como si estuvieras tratando de convencerte a ti mismo.

Las náuseas regresaron y Bronwyn se preguntó si sobreviviría a la primera lección de la princesa dragona.


Capítulo 4

––––––––

Verity cabalgaba sobre Charcos, su caballo del color del lodo, junto a Muchacho, quien cabalgaba sobre un poni. Él nunca había cabalgado antes de su llegada al castillo y no confiaba en los animales. Verity lo había llevado a cabalgar en algunas ocasiones desde que el príncipe León había partido, pero Muchacho se negaba a montar una gran bestia, y solo aceptó ir cuando Verity eligió a Gis: un pequeño y dócil poni con el que Muchacho estaba empezando a encariñarse.

El sol brillaba, calentando el día. La seguridad se había incrementado alrededor de Bayerlon desde que el rey había partido y la reina Gabrielle había aceptado, con renuencia, dejar salir a Verity a cabalgar fuera de los muros protectores de la ciudad. La persistencia de Verity había ganado y la reina había enviado a cuatro de los guardias más experimentados del castillo con su hija y con Muchacho.

Verity inhaló profundamente el aire fresco fuera de la ciudad, cerró los ojos y giró su rostro hacia el sol. El calor hizo que se sintiera contenta y pensó en su gato atigrado, que amaba sentarse sobre su cama bajo el sol de la mañana.

Muchacho interrumpió su baño de sol. 

—Hay un buen lugar para nuestro picnic por allá —señaló unos árboles bien espaciados que marcaban la entrada al bosque—. ¿Recuerda el lugar que me mostró el día que León se fue?

—Oh, sí. Es una gran idea. Yo estaba pensando lo mismo. Bueno, el último que llegue a los árboles es un montón de excremento de caballo. —Verity pateó a su caballo para hacerlo galopar; su risa y cabello rubio fluyeron detrás de ella. Muchacho pateó a su caballo, pero ambos sabían bien que él nunca ganaría. De cualquier modo, ganar esta carrera no era su objetivo. Perculus le había mandado un mensaje a Muchacho unos días antes, seguido de otro la noche anterior. Hoy era el día que León le había ordenado que esperara.

Alcanzó los árboles y disminuyó la velocidad de su caballo a una caminata, relajando sus manos del férreo control que tenía sobre las riendas. Los ojos castaños de Verity estaban brillando, su sonrisa era amplia; Muchacho no pudo evitar sonreírle de regreso. Disfrutaba pasar tiempo con ella y se descubrió mirándola más de lo que le hubiera gustado. Ella había comenzado a enseñarle el alfabeto y los números; conocimientos que jamás hubiera adquirido en su antigua vida. En las ocasiones en las que lo descubría mirándola, ella reía y le despeinaba el cabello antes de decir lo mucho que le hubiera gustado tener un hermano pequeño.

Navegaron por el sendero estrecho hasta que llegaron al claro. Un círculo de pasto exuberante se extendía de árbol a árbol. Verity y Muchacho se apearon. Uno de los guardias tenía la cesta del picnic atada a su caballo. 

—¿Está bien este lugar, princesa Verity?

—Es perfecto. Gracias, Reglan.

El soldado de cabellos grises extendió un tapete sobre el suelo y puso ahí la cesta del picnic antes de regresar a su caballo y a su deber como protector. La princesa sacó la comida de la cesta, extrayendo fresas recién recogidas, una hogaza de pan que contenía pedazos oscuros de aceitunas saladas y estaba salpicada de hierbas dentro de la masa, tomates y un pedazo de un aromático queso anaranjado: una manjar hecho con la leche de una plaka, un pariente de las cabras, pero más grande y con cabello más largo. Las plakas eran originarias de las montañas del norte, pero no podían sobrevivir en los climas más cálidos de Veresia. El queso tenía que soportar al menos una semana de viaje antes de llegar a Bayerlon.

A Muchacho se le hizo agua la boca y tomó asiento. Verity cortó el pan en rebanadas gruesas e hizo lo mismo con el queso y el tomate. Masticaron en silencio y escucharon el gorjeo de los rechonchos arrendajos azules. La princesa preguntó—: ¿Extrañas al príncipe León?

—Eh, en realidad no, princesa. Es divertido pasar tiempo con usted y aprender cosas. Pero siento que se haya tenido que quedar conmigo. —Dejó que su fleco cayera sobre sus ojos, ya que no quería ver si en realidad ella se sentía obligada a cuidarlo.

—¡No seas absurdo, Muchacho! Ha sido divertido tener compañía más cercana a mi edad. No tengo permitido pasar tiempo con personas normales: con eso quiero decir, personas que no estén tratando de enseñarme algo, protegerme o que quieran algo de mí. Es agradable solo platicar con alguien que no tenga otros motivos ocultos más que divertirse. —Ella sonrió esa sonrisa que hacía que a él se le llenara el estómago de mariposas.

La miró a través de su cabello. 

—¿Alguna vez ha deseado no ser una princesa?

Ella pensó por un minuto. 

—Hmm, a veces. Es mucho trabajo y tener que ser agradable con todos todo el tiempo puede ser cansado también. Pero, sabes, cuando veo a los mendigos en la parte inferior de la ciudad, sé que soy afortunada. Otras muchachas sueñan con tener lo que yo tengo. ¿Cómo no podría ser feliz? Sentirme sola es un pequeño precio que pagar. ¿Quién sabe? Tal vez algún día marcaré una diferencia en la vida de las personas, una verdadera diferencia.

—Espero que así sea, princesa Verity.

Terminaron el almuerzo y, mientras empacaban sus cosas, los pájaros dejaron de cantar. Un pesado silencio cayó sobre ellos. Los dos guardias que se habían quedado en el claro se miraron uno al otro antes de que Reglan dijera—: Princesa Verity y Muchacho, suban a sus caballos.

Él ya estaba desatando a Charcos. Verity corrió hacia él y se montó. No estaba acostumbrada a sentir pánico, pero sabía obedecer órdenes.

Unos gritos penetraron el claro. Regnus y Brooklyn desenvainaron sus espadas y se subieron a sus caballos. Regnus golpeó la grupa del caballo de Verity con la palma de la hoja. 

—Brooklyn, cabalga con ellos. Váyanse. 

Antes de que Regnus se moviera en dirección opuesta, se volteó hacia Muchacho, quien estaba parado, confundido, junto a Gis. 

—¡Muchacho! Cabalga hacia el castillo. Asegúrate de que la princesa Verity llegue ahí y dile al capitán Gastón que refuerce la guarnición y cierre las puertas de la ciudad. Tengo un mal presentimiento. Vete, Muchacho. ¡Anda!

Regnus cabalgó en dirección opuesta, los vellos de sus brazos en alerta ante una energía invisible.

***

La reina Gabrielle caminaba de un lado a otro del salón del trono, demasiado alterada como para sentarse. ¿Por qué todo tenía que salir mal cuando Edmund no estaba? Suponía que las cosas probablemente también salían mal cuando él estaba aquí, pero él tenía experiencia con hacerse cargo de las complejidades y políticas de la vida diaria: tenía más paciencia que ella.

—Así que, Perculus, dime otra vez por qué no puedo pedirle al Duque Fortescue que pague los impuestos atrasados que debe. El dinero ayudará muchísimo a pagar la factura de los alimentos para el orfanato durante los próximos dos años. —Colocó sus manos sobre sus caderas y entrecerró los ojos para ver al corpulento consejero.

Él sonrió su sonrisa oleosa, esa sonrisa condescendiente en la que sus labios permanecían cerrados y su cabeza se inclinaba hacia la izquierda. La reina deseó ser un dragón. Cuánto deseaba exhalar fuego y ver a Perculus desintegrarse. Gabrielle abrió la boca y, decepcionada de que el fuego no se hubiera materializado, la cerró de nuevo.

—Bueno, reina mía, si usted entendiera el sistema de impuestos, no tendría que hacerme esa pregunta.

—No necesito entender el sistema de impuestos. Tengo a un consejero. Tú eres el consejero, ¿no?

—Ahem. Sí, y usted debería confiar en que sé de qué estoy hablando.

Y ese era el problema. No confiaba en él. Gabrielle estaba contemplando cómo podría hacerle la vida más difícil cuando dos hombres entraron corriendo a la habitación. Se detuvieron e hicieron una reverencia. La tierra manchaba sus rostros, su ropa estaba hecha jirones, sus rostros sin rasurar y su cabello parecía paja. Cuando reconoció a los dos hombres, la reina escondió su sorpresa con rapidez y no supo si sentirse feliz o triste. Uno traía puesto un abrigo que lo distinguía como el capitán de la guardia personal de Edmund. 

Este dijo—: Perdone la intrusión, reina mía. Necesito hablar con el rey Edmund. Ahora.

—No te preocupes, Pernus. ¿Qué estás haciendo de regreso aquí? ¿Ha ocurrido algo? ¿León está...? —No era fácil pretender que estaba preocupada en lugar de emocionada ante la idea de que el príncipe pudiera estar muerto.
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